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La Palabra de Dios nos invita a vivir en la certeza de la resurrección: 

Jesús es el Señor, tiene poder sobre el mal y sobre la muerte, y quiere 

llevarnos a la casa del Padre, donde reina la vida. Y allí nos 

encontraremos todos, nos encontraremos en la Casa del Padre, en la 

vida que Jesús nos dará.             

La Resurrección de Cristo actúa en la historia como principio de 

renovación y de esperanza. Quien está desesperado y cansado hasta 

la muerte, si se encomienda a Jesús y a su amor puede recomenzar a 

vivir. La fe es una fuerza de vida, da plenitud a nuestra humanidad; y 

quien cree en Cristo se debe reconocer porque promueve la vida en 

cada situación, para hacer experimentar a todos, especialmente a los 

más débiles, el amor de Dios que libera y salva. 

La Voluntad de Dios es que todos los hombres se salven mediante la 

gracia redentora de Cristo. Nuestra entrega a la Misión tiene que ser 

un secundar esta gracia en nuestra vida y en la vida de los que nos 

rodean. Cristo nos llama a ser instrumentos de su gracia, 

corredentores con Él, apóstoles de su amor y misericordia. Que 

nuestra vida cotidiana esté siempre envuelta en ese ambiente redentor 

en el que Cristo está siempre en el centro y que todas nuestras 

acciones tengan el dulce olor de Cristo salvador. 

La salvación del pecado y de la muerte, obrada por el misterio pascual 

del Señor, es anunciada por la curación de aquellos que tocaban a 

Jesús. En la fragilidad de nuestra carne se abre paso la fuerza de su 

divinidad y la enfermedad misma se nos muestra no como un castigo, 

sino como una oportunidad de participar en la pasión para la salvación 

de muchos 

 

 

 

 

1º Lectura: 1R 8,1-7.9-13” La gloria del Señor ha llenado el templo”  
Salmo:  131” Levántate, Señor, y ven con el arca” 
 
 

Evangelio                         Mc 6,53-56      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos terminaron la travesía del lago 

y tocaron tierra en Genesaret. Apenas bajaron de la barca, la gente los 

reconoció y de toda aquella región acudían a él, a cualquier parte donde 

sabían que se encontraba, y le llevaban en camillas a los enfermos. A 

dondequiera que llegaba, en los poblados, ciudades o caseríos, la gente 

les ponía a sus enfermos en la calle y le rogaba que por lo menos los 

dejara tocar la punta de su manto; y cuantos lo tocaban, quedaban 

curados. 

Meditación 

El mensaje es claro, y se puede resumir en una pregunta, ¿creemos que 

Jesús nos puede sanar y nos puede despertar de la muerte? Todo el 

Evangelio está escrito a la luz de esta fe: Jesús ha resucitado, ha 

vencido a la muerte y por su victoria también nosotros resucitaremos. 

Esta fe, que para los primeros cristianos era segura, puede nublarse y 

hacerse incierta, hasta el punto que algunos confunden resurrección con 

reencarnación. 

 

 

“Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán 

saciados” 


